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Aquella noche, en Europa, y a
medida que pasan las horas en el
resto del mundo, a miles y miles de
hombres y mujeres les cuesta
conciliar el sueño. Una y otra vez
repiten, sin acabar de creérselo: ¡Ha
muerto el Padre!



Cuando, tras hora y media de
esfuerzos -durante la que don Álvaro
del Portillo ha administrado la
Extremaunción a Mons. Escrivá de
Balaguer y le ha dado la absolución
varias veces-, sus hijos comprenden
que es inútil cualquier nueva
tentativa de reanimación, todos se
arrodillan para rezar, sin tratar de
contener las lágrimas.

Unos minutos más tarde dos
miembros del Opus Dei contemplan
de rodillas, cerca de una de las
puertas de Villa Tévere, cómo
transportan el cuerpo del Padre,
sobre una tarima, al oratorio de
Santa María de la Paz.

Don Álvaro del Portillo ha mandado
comunicar la noticia enseguida a Su
Santidad el Papa, y Pablo VI, al
recibirla, se ha retirado a rezar a su
oratorio privado.

También ha mandado que se
comunique, por teléfono o por



telegrama, a los Consiliarios de todos
los países donde la Obra trabaja.

En las primeras horas de la tarde de
ese mismo jueves, empiezan a llegar
personalidades civiles y eclesiásticas
a Villa Tévere, para rezar ante el
cuerpo del Fundador del Opus Dei,
que, revestido con un alba de encaje
bajo la que se trasluce el fondo
púrpura de prelado, reposa ahora
sobre un paño negro, al pie del altar.

Las Misas se suceden en el oratorio.
La primera la ha celebrado don
Álvaro, quien, el viernes, a las seis de
la tarde, celebra también la última,
de corpore insepulto.

Al darle el pésame, un cardenal le ha
dicho que es un día de duelo no sólo
para el Opus Dei, sino para toda la
Iglesia. Otro ha exclamado: "¡Cuánto
bien va a hacer ahora a la Iglesia
desde el Cielo!"



Mons. Deskur, Presidente de la
Comisión Pontificia para la
Comunicación Social, ha
manifestado, por su parte, lo
agradecido que estaba al Padre y al
Opus Dei por lo mucho que habían
hecho por la Iglesia en el campo del
apostolado de la opinión pública,
añadiendo que quería ser el primero
de los obispos que solicitara su
beatificación.

Durante el jueves y el viernes, no
cesan de llegar testimonios de
pésame.

En la tarde del viernes 27, después de
celebrada la última misa de corpore
insepulto, Mons. Escrivá de Balaguer
es enterrado en la cripta del oratorio
de Santa María de la Paz; la tumba se
cubre con una lápida de color verde
oscuro que el Padre había mandado
preparar.

El sábado, 28 de junio, con asistencia
de seis cardenales y numerosos



obispos y prelados, se celebran unos
solemnes funerales en la basílica de
San Eugenio, llena a rebosar. El
recogimiento de los asistentes y las
innumerables comuniones que se
imparten impresionan a las
personalidades presentes, entre las
cuales hay varios embajadores.

Terminada la misa, llega a la Sede
Central del Opus Dei un telegrama
firmado por el Cardenal Villot,
Secretario de Estado, expresando que
el Papa Pablo VI reza y ofrece
fervientes sufragios para que el
Señor conceda al Fundador del Opus
Dei "la recompensa eterna por su
celo sacerdotal". Por la tarde, el
Santo Padre envía al Secretario
General del Opus Dei una carta en la
que le comunica que el día antes ha
ofrecido la Misa por el eterno
descanso de Mons. Escrivá de
Balaguer y que, consciente de la
pérdida que ha sufrido la Iglesia,
sigue rezando por él, pidiendo a



Dios que todos los miembros del
Opus Dei sigan siendo muy fieles al
espíritu que, por voluntad divina, les
ha legado el Fundador.

Mons. Benelli, sustituto de la
Secretaría de Estado, ha ido a rezar,
el jueves por la tarde, ante el cuerpo
de Mons. Escrivá. También ha
representado al Santo Padre en los
funerales celebrados en la basílica de
San Eugenio.

Casi simultáneamente, se celebran
misas en distintas iglesias de
numerosas ciudades de todo el
mundo. La prensa se hace eco de
estas ceremonias. Tanto en Kenya
como en Japón, en Australia o en
Filipinas, en Londres o en París, en
Washington o en Buenos Aires, los
informadores ponen de relieve la
piedad y el dolor sereno de todos los
asistentes.

En muchos lugares del mundo se
producen, con este motivo,



fenómenos espirituales muy
singulares: cambios súbitos de vida,
confesiones, conversiones de gentes
apartadas de la Iglesia... Mientras
tanto, en Roma, ha comenzado, por
la cripta en donde yace enterrado el
Padre -75, viale Bruno Buozzi-, el
desfile ininterrumpido de personas
de todos los países y de todos los
ambientes. A veces, son familias
enteras las que van a rezar unos
instantes ante la lápida en la que se
han puesto sólo dos palabras: EL
PADRE. Y dos fechas: 9-1-1902 y 26-
VI-1975. Las de su nacimiento y de su
muerte. Su oración silenciosa confía
ya a la intercesión del Fundador del
Opus Dei preocupaciones pequeñas o
grandes, problemas de diversa índole
y, también, acciones de gracias por
los favores que ha empezado a
alcanzar en el Cielo.

Durante las semanas siguientes y a lo
largo de todo el verano, van llegando
a la Sede Central del Opus Dei miles y



miles de testimonios sobre las
virtudes que Mons. Escrivá de
Balaguer supo vivir en grado
heroico. Muchas cartas piden que se
abra el proceso de beatificación. La
procedencia y el estilo de estas cartas
y testimonios ponen de manifiesto
hasta qué punto la espiritualidad del
Opus Dei ha penetrado en muchos
países y en todas las capas sociales.
Porque esas "cartas postulatorias",
esos testimonios, proceden de gentes
jóvenes y mayores, humildes o
encumbradas; de instituciones
promovidas por el Opus Dei; de
personalidades civiles -hombres de
Estado, universitarios, escritores...-;
de dignidades eclesiásticas -
cardenales, arzobispos, obispos: un
tercio del episcopado mundial-; y de
religiosos y religiosas.

El 15 de septiembre de 1975, dos
meses y medio después de que Dios
llamara al Cielo a Mons. Escrivá de
Balaguer, es elegido sucesor don



Álvaro del Portillo. La votación ha
sido unánime y los electores,
pertenecientes a ochenta
nacionalidades de otros tantos países
en los que hay miembros de la Obra,
no han necesitado más que un solo
escrutinio.

Para el Opus Dei, acaba de comenzar
una etapa de continuidad en la
fidelidad a la herencia espiritual del
Fundador.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-es/article/56-roma-26-de-
junio-de-1975/ (19/11/2025)

https://opusdei.org/es-es/article/56-roma-26-de-junio-de-1975/
https://opusdei.org/es-es/article/56-roma-26-de-junio-de-1975/
https://opusdei.org/es-es/article/56-roma-26-de-junio-de-1975/

	5.6. Roma, 26 de junio de 1975

